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		AL LECTOR


		 

 
		En el Tomus VIII de mi edición de Obras completas del insigne músico abulense Tomás Luis de Victoria, que firmé en Mayo de 1918, figuran, además de las composiciones polifónicas publicadas en aquel volumen, el texto castellano del presente ESTUDIO, acompañado de las dos traducciones, alemana y francesa; texto castellano que reproduzco por vez primera aquí, gustoso de publicarlo en edición especial española para la que he obtenido permiso de la Casa de los Señores Breitkopf & Härtel, de Leipzig, propietaria de la edición. Después que en Mayo de 1913 consigné la fecha en que iba a dar a luz el referido Tomus VIII, apareció un pretendido Estudio, o lo que fuese, de Victoria, que he de desautorizar con la protesta vehemente e indignada del hecho, no sólo porque implica un abuso de confianza, cometido a sabiendas, sino porque lo que aparece en él fondo de aquélla edición es un Victoria falso, de toda falsedad, porque él autor a quien confié todo lo que yo tenía preparado para una edición mía, absolutamente mía, de Victoria, que podía reclamar el crédito absoluto, informado por él estudio que se hacía de las obras del gran maestro y de su personalidad artística, estudio avalorado por las contribuciones de todo género aportadas por investigaciones incesantes, emprendidas con el levantado propósito de rendir tributo al que me enseñó lo que yo he llamado, modestamente, lo poco que sé en hecho de arte músico.

 
		Y protesto, además, no sé si con gesto más despreciativo que indignado, de que en la dedicatoria manuscrita con que el autor de aquel mal engendro creyó aminorar el tanto de culpa real, aunque inconfesada, merecía su acción, escribiendo que lo que decía y afirmaba en su obra «todo lo debía a mí», que ni admito la hipocresía del elogio, ni la villanía del procedimiento: y no quiero calificar el hecho con la palabra que merece y no falta en ningún diccionario de la lengua.

 
		Ya he dado a entender que el conocimiento de la materia que se pretende tratar no la ha secundado la voluntad obcecada del autor, pues apenas si conoce el a b c de la música, y no hay que decir si conocerá de trato intimo la de Victoria, aunque lo que no desconoce es el arte de enjaretar libros sobre libros que sólo informan de las malas artes de farsantear abusando de la ignorancia y credulidad de los lectores mal preparados.
 
		

 
 

 
		 

 
		Tomás Luis de Victoria


		 

 
		En la monografía que, como preparación, precedió al presente Estudio Biográfico-Bibliográfico, decía yo el año de 18961 lo que transcribo a continuación, y que, a pesar del tiempo transcurrido, lo que fué entonces una actualidad de momento, sigue siéndolo lo mismo entonces que ahora.

 
		«Recibí mis primeras impresiones musicales oyendo cantar en el coro de antiquísima Catedral, o cantando yo mismo en edad infantil, algunas obras de Victoria que conservo grabadas perennemente en mi memoria. El recuerdo de aquellas impresiones del infante de coro guiaron al joven en sus estudios ulteriores, y las causas que las produjeron fueron determinadas, después, por el hombre. Por esto, aun considerando que lo poco que sabemos lo sabemos entre todos, estoy en el caso y en la obligación de decir cuanto sé sobre Victoria; algo de lo que me ha sido revelado por el estudio profundo de sus obras, y por las investigaciones de diverso orden consiguientes, encaminadas a explicarme al hombre moral y el summum de arte que realizó allá en el siglo XVI en una de las más espléndidas manifestaciones de nuestra cultura nacional.

 
		Pretendo en el presente Estudio rendir homenaje de gratitud a un benefactor de la humanidad de quien yo, particularmente, he recibido muchos bienes: pretendo hacer obra de españolismo puro, reanudando manifestaciones de cultura nacional; pretendo mucho más, todavía, aunque parezca imposible por temerario: pretendo encauzar anhelos y aspiraciones para que España pague la deuda que tiene contraída de publicar en magna edición las obras musicales completas de uno de sus más gloriosos hijos, a lo cual vienen obligados todos, así los Gobiernos y Corporaciones como las personas amantes de la cultura nacional, tanto más cuanto que si España no liquida esa verdadera deuda de gratitud podría sentir rubor al confirmarse, mañana, la especie de amenaza que, envuelta en amable invitación, le hace un esclarecido musicógrafo extranjero, diciéndole2 que si la nación española o alguno de sus preclaros hijos3 no se resolvía a realizar esta obra patriótica, declaraba él que terminado el tomo XXXIII de las obras de Palestrina y la edición Magnum Opus Musicum, de Orlando de Lasso, la realizaría él, acabados tales empeños.

 
		«Recojan la invitación quienes principalmente deben recogerla para que la amenaza no se confirme, y no haya de pasar España por esa vergüenza de ingratitud.»

 
		Con estas palabras terminaba yo en 1896 la especie de breve introducción a la monografía que precedió al presente Estudio. Gracias a la benevolencia y desinterés de la Casa Breitkopf & Härtel, de Leipzig, a la cual tanto debe la musicología europea, recogí yo la invitación y pude publicar la magna edición de las obras completas del gran músico abulense Tomás Luis de Victoria.

 
		 


I


 


 
		Quien haya tenido una sola vez entre sus manos un libro de obras impresas del insigne maestro abulense Tomás Luis de Victoria, habrá leído en la portada del mismo lo que es de leer en todas las ediciones de sus obras, en los documentos que de él y de individuos de su familia nos han quedado, y en su propia firma: en las ediciones de sus obras, Thomœ Ludovici de o a Victoria4(Tomás Luis de Victoria), abulensis (abulense, natural de Avila o de tierra o tierras de Ávila): en los documentos propios o de individuos de su familia, Tomé de Victoria o Vitoria, insiguiendo la costumbre de ortografiar anticuadamente la palabra vitoria por victoria; y en su propia firma, Thome de Victoria, omitiéndose, sin duda por brevedad, el segundo nombre bautismal, Luis, así en documentos como en la firma, que no se suprime en ninguna de las ediciones impresas.

 
		En ninguna portada, ni documento, ni firma, se lee Vittoria, y en ninguna, tampoco, de aquéllas, se deja de mencionar el adjetivo latino de naturaleza, abulensis (de Ávila, de tierra o de tierras de Ávila). Los que persisten en la singular costumbre de ortografiar a la italiana el apellido de nuestro autor, escribiendo Vittoria, dan a entender, y aun confiesan implícitamente, que jamás vieron una edición original de sus obras, o que, en caso contrario, es decir, si la tuvieron entre manos, no dieron importancia a aquella forma ortográfica tan impropia como indocta, y falsa, por añadidura, aunque de uso corriente.
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		Tomás Luis de Victoria, avanzan todos los biógrafos, nació en la patria de la mística Doctora Santa Teresa (1515-1582), Ávila.

 
		¿Cuándo?

 
		Nuestro gran polígrafo Nicolás Antonio (1617-1684), cree en su Bibliotlieca Hispana, que Thomas Ludovicus de Victoria y Ludovicus de Victoria son dos personas distintas, y, como veremos en el momento oportuno, se pregunta si noster est,al redactar el señalamiento bibliográfico del Thomas Ludovicus. Nació allá por el año de 1540 indican, vagamente, Fétis y todos los que han repetido, imperturbablemente, lo que el musicógrafo belga escribió, y el día 19 de Junio, precisamente del citado año, según apuntó en las menguadas efemérides de un Calendario Musical, Soriano Fuertes, quien en esta ocasión, como en otras, más osado que todos lo biógrafos predecesores, aseveró lo que no podía fallarse sin pruebas. Cítanse ya estas efemérides en el volumen I de mi antología Hispaniœ Schola Música Sacra, y como en el caso de Morales, maestro a quien se dedica la selección de obras contenidas en el citado volumen, tampoco en el especial de Victoria precisa ni avanza nada en su Historia de la música española sobre este punto importantísimo al hablar en dos ocasiones del maestro abulense5. Indica Federico Rochlitz que el nacimiento de Victoria aconteció el año de 15606, fecha aceptada por el meritísimo Doctor Carlos Proske, aunque no es del todo segura, como afirma el prefacio de su magna antología, Música Divina, de cuya fecha toma acta el musicógrafo Doctor Francisco Xavier Haberl, y dice, rectificándola7, que es probable que el nacimiento de Victoria aconteciera por el año de 1540, según consta en los Archivos del Colegio Germánico en Roma8. En la colección del Príncipe de la Moskowa9 se afirma que Vittoria nació en Sevilla en 1560. Eslava (lo mismo en la Lyra-Sacro-Hispana, que en su Memoria sobre la Música religiosa en España, y en la Gaceta Musical, semanario que publicaba por los años 1855 y 1856) copia a Fétis; lo mismo hace Saldoni en su Diccionario10, y todos los que sin curarse de hacer ninguna investigación en regla y seria se han ceñido a copiarse imperturbable y mutuamente. Razón tenía el buen consejero Rochlitz al quejarse de los autores españoles de su tiempo, diciendo en su antología que no les debe el arte la menor noticia de ninguno de los grandes artistas músicos de España.

 
		Cuando en 1898 terminaba yo la publicación de mi Estudio biográfico-bibliográfico, destinado, como sabe el lector, a preparar, precisamente, la presente edición de obras del maestro abulense, decía en la Conclusión del estudio, que las investigaciones futuras habían de dirigirse hacia la averiguación de los datos que señalaba, entre otros el primero: «Año preciso del nacimiento de Victoria.» Será difícil averiguarlo, escribía entonces, pues, como sospechaba, no existen partidas bautismales en Ávila, anteriores a la época del Concilio de Trento, ni en la Catedral, ni en ninguna de las parroquias de la ciudad. Secundóme en estas averiguaciones el ilustrado ex cronista abulense D. Enrique Ballesteros. El en persona registró, inútilmente, los libros de registros bautismales, llamados becerros por la piel empleada en la encuadernación, de la Catedral, y parroquias expresadas, la de San Pedro, la más antigua, las de San Juan, San Vicente, Santiago, situada en las afueras de la ciudad, y San Martín. En la iglesia de San Juan los libros de nacimientos empiezan en 1.° de Enero de 1560, y a la benevolencia del Sr. Ballesteros debo la copia de una partida del año 1578, que transcribo, porque se trata de varios individuos de la familia de Victoria. Dice así; «Juan Luis de Victoria, clérigo, fué padrino de María, hija de Hernán Luis de Victoria y de Doña María Tellez.» (Lib. I de bautizos, folio 89 vuelto). El ex cronista mencionado registró la documentación llamada cuadrillas, que servía para señalar las contribuciones de los vecinos de Avila, y de cuya documentación tenía cada parroquia la suya. Como el registro no dió el resultado que se apetecía, investigó en el Archivo Municipal de Avila, donde apareció en diversos legajos la documentación que reproduzco en el Apéndice I, que si no avanza nada de lo que pretendíamos averiguar, nos da, en cambio, noticias de personas de la familia o allegados del maestro.

 
		Siéndome conocida la importante documentación que había encontrado en la oficina de protocolos de Madrid, mi excelente amigo el erudito y diligente Doctor en Ciencias D. Cristóbal Pérez Pastor (que me permitió a mí reconstituir documentalmente la personalidad del organista y clavicordista de cámara de Felipe II, Antonio de Cabezón (1510-1568)11, y a él, gracias a sus felices y afortunados hallazgos, presentarnos un Lope de Vega y un Cervantes completamente desconocidos, amén de varios cuerpos de bibliografía, perfectamente acabados, como lo son la madrileña, la toledana, etc.), hube de entregarle una lista de nombres de personalidades artísticas españolas cuyos rastros, cualquiera que fuesen, me interesaba husmear, y así, poco a poco, y a medida que iban saliendo, a consecuencia de sus bien dirigidas investigaciones, me daba a conocer los datos que se referían a Victoria, una de las personalidades comprendidas en la lista de nombres referida, cuyos datos publicó más tarde él mismo en la sección de documentos de su Bibliografía Madrileña12 y reproduzco al pie de la letra en la sección de Apéndices13.

 
		Fijándome en el documento número 11 de esta serie que corresponde al testamento de Juan Luis de Victoria, que se dice «vecino de Sanchidrián, tierra de la ciudad de Ávila,residente en Madrid, hijo de Juan Luis de Victoria y de D.ª Francisca Suárez, etc.» pensó que si hasta ahora siempre se había buscado la partida de bautismo de Victoria en Avila, sería posible que naciera, como su hermano Juan Luis, en la villa de Sanchidrián14.

 
		El adjetivo abulensis, o natural de Avila, podía interpretarse por extensión, natural de tierras de Avila, como por vecindad de la capital lo es la villa de Sanchidrián15. Dos o tres tentativas de investigación solare este estremo realizadas directamente por mi, no dieron ningún resultado. Puse de mediador al ilustrado maestro de la localidad abulense, D. Eliso Martín Arribas, y logré averiguar por carta del coadjutor de la Parroquia de San Martín de Sanchidrián, dirigida al citado maestro y a mí, «que este Archivo (el de la Parroquia expresada) sufrió grandes desperfectos a principios del siglo pasado, durante la guerra de la Independencia; que existe un libro de partidas de bautismo, que a juicio del Párroco se formó con los restos que se encontraron en la casa rectoral, libro que no tiene principio, fin, ni foliación, que contiene partidas de bautismo del mes de Enero de 1539 hasta el año de 1588, cuyas partidas están extendidas en tres o cuatro líneas, consignándose el año del nacimiento, nombre del bautizado, nombres de padres y padrinos en signos y abreviaturas difíciles de descifrar; que faltan en el libro algunas hojas, y que del examen que ha podido hacerse de las partidas que existen en el referido libro, desde el año de 1539 hasta el de 1560, no aparece la partida que les interesa de Tomás Luis de Victoria. Es cuanto puede manifestarles su afmo. S. S. y Capellán q. b. s. m., Alejandro Jimeno. (Sanchidrián, 23 Diciembre 1910).»


 

 
		Si en 1898 escribía yo que sería difícil averiguar el año preciso del nacimiento de Victoria, con más razón puedo afirmar ahora, después de empeñadas e interminables diligencias de todo género, realizadas inútilmente, que no se logrará, quizá jamás, este empeño, a no ser que la aparición de un documento inesperado, sea de la clase que fuere, substituya al bautismal y al de origen, Ávila o Sanchidrián, que se desean.

 
		 


III


 


 
		Glosando lo que escribieron Baini y Fétis sin aportar un dato nuevo, dicen, poco más o menos, todos los biógrafos; que Victoria pasó a Roma siendo muy joven (siendo muy niño, escriben algunos), y fué discípulo de sus compatriotas Escobedo y Morales, cantores de la Capilla pontificia16.

 
		La redacción de este dato de tanta importancia, tal como aparece expresada, hace suponer que Victoria debió de recibir, precisamente en Roma, lecciones de ambos afamados maestros.

 
		Si Victoria nació, como se supone arbitrariamente, el año o hacia el año de 1540, Morales no pudo dar en Roma lecciones a Victoria, porque el maestro sevillano regresó ad patriam el año de 154517, en cuyo mes de Agosto figura ya como maestro de capilla de la Catedral de Toledo18, y claro es que, en todo caso, debería habérselas dado cuando Victoria contaría escasísimos años (esto acusan las dos indicaciones mencionadas, siendo muy joven o siendo muy niño), no por cierto los que convenían para emprender un orden de estudios tan serios y complejos.

 
		En cuanto a Baini19, el biógrafo de Palestrina no afirma que Morales y Escobedo diesen lecciones a Victoria, como se las hubiesen podido dar en Roma los maestros españoles Blas Núñez, Juan Escribano, Pedro Ordóñez, Juan Sánchez, Francisco Montalvo, etc., cantores de la Capilla pontificia. Dice, solamente, en sentido figurado: «Victoria, en la mayor parte de sus composiciones, se muestra discípulo incomparable e imitador fiel de los mencionados maestros», y esto no es afirmar que fuera, realmente, discípulo ni que tomase lecciones de sus compatriotas. De ahí nace, sin duda, la leyenda de que Victoria fuese discípulo de los dos citados maestros españoles.

 
		¿Pudo, acaso, habérselas dado en Roma, por supuesto, el otro compatriota mencionado, el maestro Bartolomé Escobedo?

 
		Veamos lo que escribe Fétis sobre este maestro: «Escobedo nació en España20 hacia el año de 151021: estudió en Salamanca: fué primeramente cantor de la Catedral de esta ciudad. Dirigióse, luego, a Roma, y en 23 de Agosto de 1536 entró en la Capilla pontificia en clase de cantor. Obtuvo, después, un beneficio en Segovia, y partió de Roma, para tomar posesión del mismo, el 25 de Octubre de 1554.» Las fechas de toma posesión de la plaza de cantor de la Capilla pontificia y dejación de la misma, señaladas por Fétis, concuerdan con las que apuntan Enrique Celani en su estudio I Cantori della Cappella pontificia22 y Baini en su Memorie23.

 
		Ahora bien, así como no es posible que Morales diera lecciones en Roma a Victoria, ¿pudo dárselas, acaso, Escobedo, que permaneció diez años más que Morales en la ciudad pontificia?

 
		Si, en efecto, Victoria pasó muy joven y aun muy joven a Italia: si esta circunstancia es verídica y no se escribió como para ponerla de acuerdo con los años de estancia de Escobedo en Roma, no hay duda de que Victoria, aunque muy joven, demasiado joven para el caso, como he dicho antes, pudo haber recibido lecciones de Escobedo durante la permanencia de éste en aquella ciudad: pero si aquella circunstancia se escribió arbitrariamente y, como es de suponer, interpretando mal lo que apuntó Baini, ¿por qué no pudo haberlas recibido Victoria en España de los dos indicados maestros, y más probablemente de Escobedo, hallándose Avila o las tierras de Avila, como quien dice, a un paso de Segovia, residencia del maestro después de su regreso de Italia? En el campo de las suposiciones no parece desacertada la que acabo de exponer si, realmente, fueron maestros de Victoria los dos cantores pontificios Morales y Escobedo. Y aunque no lo hubiesen sido no sobraban maestros en España que le habrían podido dar lecciones a Victoria, como es seguro que se las darían, y no hay necesidad de aumentar el número de suposiciones citando inútilmente nombres de maestros que no traspasaron jamás las fronteras de la patria.

 
		Creía Proske, en los ya lejanos tiempos en que escribió en su magna antología Música Divina las investigaciones sobre la personalidad de Victoria, que sus célebres paisanos Escobedo y Morales, en el momento en que pasó el maestro abulense a Roma, tomaron gran empeño en la educación del joven. Ya he dicho sobre esto lo que hipotéticamente es dable suponer: añadiendo que, no obstante, las dotes artísticas de Victoria fueron definitivamente creadas por sus relaciones con Palestrina y el «anciano» Nanino, director de la reden fundada escuela romana, «en la cual ingresó Victoria».

 
		Examinemos estos últimos extremos, dejando para más adelante el referente a las relaciones de Victoria y el anciano maestro tiburtense.
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		Juan María Nanino24—según Haberl25—nació entre los años 1545 y 1550 en Tivoli. No fué discípulo de Claudio Groudimel26 sino muy verosímilmente de Palestrina (1526-1594).

 
		Nanino representa el último límite del movimiento artístico que, después de haber recibido el impulso de los maestros de varias naciones, como Festa, Animuccia, Morales y Arcadelt27, «rechazado y dominado el elemento extranjero»—como escribe Ambros28—por obra de Palestrina, acabó por ser personificado por él como genuino representante de la tendencia de la escuela romana.

 
		En sus severos estudios y enseñanzas trata Nanino de preservar a sus discípulos de las tendencias hacia el nuevo gusto por las sfiorettature vocali, los efectos dramáticos y las composiciones monódicas, ciñéndose en el género sacro a mostrarse digno continuador amoroso de Palestrina, a quien rinde homenaje de veneración filial: no puede contener, sin embargo, la corriente invasora de los nuevos tiempos que se acercan, y él mismo se siente invadido por ella como se ve en sus Salmi a 8 voci cuyos rápidos ritmos silábicos, modulaciones inesperadas y efectos dramáticos, contrastan con el estilo severo y castigado de su edición de Motetes del año 1586, Exageran la nueva tendencia, separándose más y más del género clásico, y acentúan el crepúsculo de la escuela romana los discípulos de Juan María, su hermano Juan Bernardino Nanino, de Vallerano, Agazzari, Agostini, Juan Francisco Anerio y Luis de Viadana, compositores de estilo barroco que preparan el camino de la reacción, ya claramente manifiesta, hacia el año de 1630.

 
		Los archivos de la Sixtina consignan la muerte de este autor, que merece ocupar un puesto muy señalado en la historia de la música, en los términos siguientes: Juan María Nanino murió el día 11 de Marzo de 1607 y fué enterrado en San Luis de los Franceses.

 
		Sobre la escuela fundada en Roma por Goudimel no vale la pena de insistir en la leyenda, sabido como es que el compositor francés no puso jamás los pies en Italia. Sobre la que estableció Nanino, se ha hablado largo y tendido, a fin de aclarar los embrollos de todo género inventados por el despreocupado Baini.

 
		En el estudio aludido dedicado a Nanino, fija Haberl su atención en el opúsculo publicado por Antino Liberati 29 y en las noticias que da este cronista sobre la escuela de Nanino, noticias puramente tradicionales «aunque dignas de crédito, como si proviniesen de un contemporáneo de Palestrina y del fundador de la escuela.» Comentando Haberl algunos extremos avanzados por el opusculista, expone los que se refieren a la escuela, diciendo en substancia: que el protector de Liberati, Juan. Allegri, puesto que tenía 10 años cuando murió Palestrina (1594), debió de haber oído contar a su propio maestro Nanino las frecuentes visitas que hacía Palestrina a la escuela dirigida por aquél, ejerciendo en ella la influencia natural y autorizada de su. nombre: que Palestrina, como dice textualmente Liberati, non ebbe genio di far schola, ò non potendo per l’assiduo impiego della Compositione harmonica... s’unì e si conformo con la Schola di Gio, Maria Nanino,a quien llama suo condiscepolo,cayendo evidentemente en error, pues quiso decir sin duda discepolo:y, en suma, que en dicha escuela compariva et asisteva bene spesso el mismo Palestrina, como dignísimo maestro principal, decidiendo las diferencias y opiniones che nascevano entre escolares y profesores diversos, che ivi à bella posta frecuentavano.

 
		De las indicaciones bibliográficas referentes a Nanino que presenta Haberl, y comenta con suma diligencia el traductor italiano y profesor Sr. Radiciotti, aduciendo documentación nueva, escapada a la atención del musicógrafo alemán, se colige, y bueno es tomar nota de esta noticia, que las primeras publicaciones de Palestrina y de Nanino distan entre sí veinte años, lo cual hace suponer entre ambos compositores una notoria diferencia de edad. No existe esta diferencia de edad entre Nanino y Victoria, porque la primera edición de obras estampadas de éste es del año 1572, como veremos en el momento oportuno, y la primera de Nanino, el Primo Libro de Madrigali a 6 voci, ha de colocarse, según escribe Haberl, entre los años 1571 y 1574, siendo las tres ediciones de esta obra, conocidas hasta lo presente, reediciones posteriores de 1579, 1582 y 1603, sin prefacio ni dedicatoria. Téngase presente este dato.

 
		En cuanto a los discípulos de Nanino conocidos hasta ahora, según Liberati, son: Antonio Brunelli, Antonio Cifra, Gregorio Allegri, Pedro Francisco Valentíni, Romano Micheli y Juan Bernardino Nanino, hermano de Juan María.

 
		Pitoni, en el manuscrito que se conserva en el archivo de San Pedro30, incluye a Felice Anerio, aunque éste, según Haberl, fué discípulo de Palestrina, a quien sucedió en su cargo de compositore pontificio el año 1594.

 
		Baini, aunque sin pruebas suficientes, en sus Memorie31 cita a Juan Domingo Puliaschi, Francisco Severi, Loreto Vittori, Esteban Landi y a Antón Abbatini como discípulos del aludido maestro.

 
		Se le alcanzará, perfectamente, a quien se haya fijado en todos estos extremos, que lo que avanzó Proske sobre el «anciano» Nanino, es un lapsus tan incongruente como el de afirmar que en la recién fundada escuela ingresase Victoria, y que fuese discípulo de Nanino. Si la fecha de nacimiento de éste se fija, como se ha visto, entre los años 1545 y 1550, la diferencia de edad que existiría entre Nanino y Victoria sería relativamente escasa, sólo de contados años, no mucho más de diez. Coinciden, cuasi, también, los años en que uno y otro dan a luz las primeras ediciones de sus obras, para que pueda llamarse a Victoria discípulo de la escuela del «anciano» Nanino. No hay necesidad de insistir sobre este punto.

 
		Además, que dada la envidia nacional entre italianos y españoles, señalada por Haberl en el estudio en que me ocupo32, buen cuidado se hubieran dado Liberati, Pitoni, Adami da Bolsena, como cronistas de la Capilla pontificia, y, sobre todo, Baini, el historiador de Palestriua, de asentar en el haber glorioso de orgullo nacional italiano, natnralísimo, ciertamente, a Victoria como discípulo de Nanino, o, lo que vale lo mismo, de la escuela romana.

 
		Afirma Baini que Nanino abrió su escuela el año 1571, cuando sucedió a Palestrina en el magisterio de la Basílica liberiana (Santa Maria Maggiore). Indican algunos autores que la instalación de la escuela data del año santo o del Jubileo, es decir, del año 1575. La afirmación de Baini parece bien comprobada. Y si Nanino abrió su escuela en el año referido (1571), no alegaré más que insistir en lo expuesto para probar que Victoria no pudo ingresar en ella por la sencilla razón de que hay edición de obras de Victoria impresa el año de 1572, y no se compagina bien que el discípulo acabe de sentarse en los bancos de una escuela en el instante en que el maestro nos ofrece, como él mismo dice, las primicias de su ingenio. De la Dedicatoria que figura al frente de dicha edición33, se desprende, además, que «hacía ya tiempo que, confiado de tal manera en el patrocinio del Cardenal Otón Truchses, se ocupaba en el arte músico, que quiso publicar el libro para utilidad de los buenos y principalmente para los que se dedican a esta ciencia», lenguaje propio de un maestro hecho y derecho pero no de un discípulo, y, por último, y de esto ya me haré cargo luego, «que recibía del Cardenal los favores que le había dispensado, y, principalmente, los que, a la sazón, le estaba dispensando.»

 
		 


V


 


 
		Y ahora he de hacerme cargo de todos los juicios expuestos hasta aquí para confrontarlos con los que expone el Doctor Haberl en el Estudio biográfico-bibliográtífico publicado en 1896 al frente de su edición del Officium Hebdomadœ Sanctœ, de Victoria, en el cual rectificó muchos conceptos erróneos expresados por él mismo y por el Doctor Proske en noticias anteriores, sin duda por tener en proyecto, como afirmó, la edición completa de obras del maestro abulense.

 
		Helos resumidos aquí en su parte substancial.

 
		Si nos atenemos a los datos biográficos conocidos del gran compositor, entre cuyas importantes y numerosas obras no se ha encontrado ninguna con texto profano, ni en español ni en italiano, es preciso admitir que el punto del nacimiento de Victoria es Avila, la capital de la provincia del mismo nombre en la Alta (sic) Castilla, por lo cual le llaman el abulense, y la gran Santa que nació en Avila, parece posible que le conociera personalmente. Afirma que las noticias que trae Fétis en su Biog. universelle des musiciens sobre Victoria34 proceden en su mayor parte de las Memorie de Baini (parte primera, pág. 361: parte segunda, págs. 190 y 217). Se extraña de que los escritores de música modernos de España se ocupen tan poco de él, lo mismo de su biografía que de sus publicaciones, que tanto merecen fijar la atención. La Historia de la música española (Madrid, 1855)35, que es una mala copia de lo dicho por Fétis, sólo dedica a Victoria (tomo II, pág. 185) quince renglones, afirmando en ellos que en el año de 1589, en lugar del flamenco Felipe María Rogier, quien después de la muerte de Mateo Flecha36 era maestro de la Real capilla de Madrid, Victoria entró como vicemaestro en la misma37. Añade Haberl,que en la sección española de la Exposición de Música y Teatro de Viena en 1889-1892, no vió más que cuatro cuadernos de una obra impresa en Madrid en el año de 160038.

 
		Una pregunta dirigida por el autor del presente artículo39 al editor40 de Hispaniœ Schola Música Sacra, señor D. Felipe Pedrell—continúa Haberl—a pesar de haber sido contestada agradablemente41, no ha dado resultados definitivos, si bien nos hace entrever que en la susodicha antología se prepara una publicación sobre Victoria, escrita en la misma forma restringida42 que las ya publicadas sobre Morales y Guerrero. Aunque en esa forma la promesa, como decía Haberl, no dejaba de ser agradable, pero no puede impedir (nótese bien esto) el que yo publique con anticipación el resultado de mis estudios bibliográficos sobre Victoria43, porque quiero empezar en la presente revista la publicación de su famoso Oficio de Semana Santa.

 
		Acerca del lugar y fecha del nacimiento de Victoria, decía el Dr. Haberl, faltan documentos positivos. Es verdad. Los datos positivos que antes he avanzado, aunque sea triste confesarlo, no resuelven nada.

 
		Aseguraba Haberl que el nombre escrito en latín con el epíteto de abulensis, no se encuentra hasta la edición de Motetes del año 1583. Este dato no es exacto, pues el epíteto aparece, constantemente, desde la primera colección de obras publicadas por Victoria el año de 1572, en cuya portada se lee Thomœ Ludovici de Victoria Abulensis, etc.44, lo mismo que en la colección de 1576, en las dos ediciones de 1581, y en las sucesivas.

 
		Afirma que en algunas dedicatorias se lee Presbiter Abulensis, y esto le hace suponer si Victoria, siguiendo el ejemplo de algunos maestros de su tiempo, pudo tomar su apellido del lugar de su nacimiento; Victoria (sic por Vitoria), capital de la provincia de Álava, en cuyo caso, la frase Presbiter Abulesis debería traducirse: «Presbítero de la diócesis de Ávila.» Esta opinión es insostenible. Vitoria es una población relativamente moderna, y de sobra tendría presente Victoria, hombre de gran ilustración, como veremos oportunamente, la diferencia que había entre Abula, œ, Ávila, y Camarica, Vellica, y aun Victoria, œ, Vitoria: y para el caso que se debate habría escrito Victoriensis en vez de Abulensis. Además, ¿por qué sacar de quicio la traducción recta de Presbiter Abulensis, que nunca significará, por más vueltas que se le dé, Presbítero de la diócesis de Ávila?

 
		Del año de su llegada a Roma, y de los primeros de estancia en la ciudad papal, no se sabe nada a ciencia cierta. Estendiéndose en arbitrarias generalidades, aparte de las que ya hemos sacado a relucir, dicen los biógrafos del maestro abulense, que más tarde (de su llegada a Roma) estudió con esmero las obras de Palestrina, a quien imitó a menudo con buen éxito, añaden los que no se han dejado llevar de las intransigencias de Baini, cuyas palabras acerca de esto desdicen de la justicia y seriedad en el juicio de un autor por tantos conceptos respetable, cuando no se deja arrebatar por sus exclusivos apasionamientos: que «le enamoraron las obras de Palestrina y se dió a recorrer la ancha vía abierta dotando a la Iglesia de soberbios trabajos, invadiendo con aliento soberano el campo estético-litúrgico- musical con su Oficio de Semana Santa, con sus Misas, etcétera45.»

 
		Dejando aparte estas generalidades, conviene tomar acta de los datos concretos que se presentan en el punto del relato en que nos hallamos ahora. Consígnalos Haberl,según consta, dice, en los manuscritos del Archivo del Colegio Germánico de Roma46: «En dicho Colegio ingresó un tal Victoria, como cantor, en 25 de Junio de 1565.» Ese un tal Victoria es el nuestro. Aunque no se cita el documento en que consta ese dato, no sólo parece cierto sino que, realmente, debe de serlo, lo cual indica que Victoria llegó a Roma bien nutrido de doctrina, que es la tesis que yo defiendo por convicción, nacida ésta de lo que se deduce de las Dedicatorias de sus obras, la fuente más segura y verídica de información.

 
		En el año de 1573—dice en otra parte el citado Haberl47—cuando la reforma del Collegium Germanicum, por Gregorio XIII, Victoria fué maestro de capilla de este Seminario, al que siguió también en su traslación a la iglesia de San Apolinar (1575), Parece, añade, que este puesto lo tuvo basta fines del año de 1588. Al consignar esta fecha pensó, sin duda, Haberl, que llegada la hora de volver a la patria, como escribe Victoria en la Dedicatoria de la edición de 1583, era lógico suponer que renunciase, precisamente, en aquélla, el Magisterio de San Apolinar.

 
		Rectificó Haberl en su último Estudio algunos extremos apuntados en anotaciones anteriores, de todo lo cual deduce, por lo que dice el Cardenal Steinhuber en sus anales del Colegio Germánico Ungárico, de Roma48, que Victoria fué durante doce años cantor, y después maestro de capilla de dicho Colegio, lo que hace suponer que estaría ya en Roma por el año de 1566.

 
		Y Haberl añade más adelante, como complemento de esta noticia, que al decir de Fétis que Victoria nació en el año de 1540, se aproxima mucho a la verdad: y apoya la opinión de que Victoria fuese a Roma a la edad de veinticuatro o veintiséis años, después de haber sido ordenado de presbítero en Avila, y con su completa educación musical realizada, con el fin de probar su ventura como cantor o maestro de capilla, de igual manera que lo habían hecho muchos de sus compatriotas.

 
		Hipótesis bien fundada y perfectamente admisible, tanto más admisible cuanto que, a mi ver, como ha de exponer oportunamente, la fecha del nacimiento de Victoria ha de colocarse, forzosamente, antes del año señalado, entre 1580 y 1535.
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		Dice Haberl que se explica, fácilmente, que el joven maestro encontrara colocación en el Colegio dada la circunstancia de que este instituto había sido fundado por San Ignacio de Loyola, bajo el pontificado de Julio III (1550-1555), y que después de la muerte de su fundador (1556) se había crecido bajo la celosa dirección de los jesuítas españoles Diego Lainez, Francisco de Borja, como puede verse en la obra mencionada del Cardenal Steinhuber (págs, 5, 44). En el año de 1566, Pío V (Cardenal Ghislieri), fué elegido Papa (1566-1572), y como había dado educación anteriormente a su sobrino Antonio Bonelli (llamado el Cardenal Alessandrino) en el referido Colegio, lo mismo que a otros parientes suyos, le otorgó gran protección. Hace notar el comentador que los estatutos del Colegio daban mucha importancia a que los alumnos siguieran con piedad y devoción los oficios de la Iglesia, y que cuidasen, especialmente, el canto religioso y la música figurada.

 
		Según el Cardenal Steinhuber, el primer maestro de capilla del Collegium fué Victoria. ¿Acaso desde fecha anterior al 18 de Octubre de 1573, que se considera como segunda erección del Colegio, aunque Victoria no lo exprese taxativamente en la primera colección de sus obras impresas, publicada el año 1572? ¿Por qué no?

 
		Le sucedió, según el Cardenal Steinhuber, de 1578 a 1590, el napolitano Aníbal Stabile, reemplazando a éste, de 1590 a 1595, Hugiero Giovanelli, y, sucesivamente, los continuadores de la cronología de este magisterio Juan Francisco Anerio, Agustín Agazzari, Aníbal Orgas (1610-1616), Jacobo Carissimi (1680-1674)...

 
		Hay confusión en las noticias precedentes. Según Baini, Aníbal Stabíle fué maestro de San Juan de Letran desde Septiembre de 1575 hasta Mayo de 1576, del Colegio Germánico Ungárico de San Apolinar (porque el Colegio se trasladó en 1575 a esta Iglesia), desde el mes de Julio de 1579 hasta 6 de Febrero de 1590 y, por último, de Santa María la Mayor, desde Enero de 1592 hasta 1595. Todo esto es muy obscuro y la confusión resulta, quizás, de haber olvidado, momentáneamente, que el Colegio y la capilla de San Apolinar no eran dos magisterios distintos. Si esta suposición es exacta, y es de creer que Victoria estuvo al frente del Colegio antes y después de su traslación a San Apolinar hasta más allá de 1583, según toda probabilidad, ¿cómo se explica la sucesión de Stabile en el cargo de Victoria desde 1578 a 1590, y cómo se explican, sino por olvido, los datos cronológicos anteriormente presentados, según relación del Cardenal historiador y Haberl, referentes a Stabile? Confieso que no lo entiendo, fijándome en el relato del Cardenal Steinhuber que confirma bien Baini en esta cita49: «Victoria fué elegido maestro de música del Colegio Germánico el año de 1573, en el cual Gregorio XIII fundó de nuevo aquel Colegio, ya instituido, verdaderamente, por Julio III el año 1552, pero que se hallaba poco menos que abandonado; y por esta razón símilmente divenne (nótese bien el significado de estas palabras, que dejo expresamente sin traducir) maestro de la Iglesia de San Apolinar en el año de 1575, habiendo el mismo Gregorio donado aquella iglesia con el palacio contiguo al referido Colegio.» He subrayado con toda intención la calificación maestro de música escrita por Baini. He aquí por qué. Victoria, en su edición de 1576, escribe: Thomœ Ludovici de Victoria Abulensis Collegii Germanici in urbe Roma Musical Moderatoris. Ahora bien: Musicœ moderator, es director de música, maestro de música, el que la gobierna, la guía, ya que con la palabra musical se indica, claramente, que lo que se rige no es precisamente, ni quizás principalmente, el canto, sino una institución; y esto está de acuerdo con lo que nos dice, y veremos luego, el historiador del Colegio Germánico. La significación, digámoslo así, intermedia de maestro de capilla aplicada alguna vez a aquellas palabras, sugiere la idea de si Victoria pudo estar al frente del Colegio como Musicœmoderatoris, y si pudo coexistir con él Stabile como director en funciones, digámoslo así, de la institución, a las órdenes del que la guiaba y la gobernaba enseñando, principalmente, la técnica a los alumnos del Colegio, puesto que los estatutos del Colegio, como ya sabemos, daban mucha importancia a que los alumnos siguieran con piedad y devoción los oficios de la Iglesia, y que cuidasen, especialmente, el canto religioso y la música figurada. Este último inciso de los estatutos ¿no implica, acaso, un enseñante técnico, un musicœmoderatoris?

 
		En 1573—prosigo extractando la historia del Colegio Germánico—el Papa Gregorio XIII reformó el instituto y le proporcionó fincas para su sostenimiento. Puso un nuevo Director en la persona del P. Miguel Lauretano Rocanati, quien había sido infante cantor en Loreto, y quien se ocupó mucho, durante toda su vida, de cuidar la música religiosa en el Colegio. Para el día de la traslación del Colegio (17 Octubre del año expresado), desde el Palacio Colonna al della Valle, cerca de San Andrés della Valle, encargaron a Victoria que pusiera en música el Salmo 186, Super flumina.

 
		A continuación refiere la ceremonia de adiós entre los llamados convittori italianos y los alumnos alemanes, cuando después de diez años de convivencia pasaron los primeros a establecerse en comunidad al domicilio asignado al efecto por Gregorio XIII. Cita al analista Nappi para evocar los episodios de la traslación, que son estos:

 
 


		Disposte dunque tutte le cose per fare la trasmigratione per parte del Seminario al Palazzo de S. S. Apostoli, e la separatione delli Alunni Germanici dalli Conuittori Italiani fù risoluto il giorno, che fù alli 17 Ottobre Vigilia di San Lucca... Et perchè in tutto quest’ Anno erano preceduti manifesti segni di gran dolore per una tale separatione, però fù giudicato per farla più soavemente che fuse posibìle, e acciochè apportase men dolore fù giudicato di mescolarci la música ordinandosi al Maestro de Capella del Seminario qual era Tommaso Lodovico di Vittoria, ottimo Compositore che non solo componesse belle musiche ad efetto di fare tale separatione et Vnione con solennità et allegrezza, ma di più ch’invitasse tutti li musici della Capella Papale quali anco si trovarono nel Pranzo e Messa della matina apportando a tutti grandísima Ricreazione il doppo pranzo, ma molto più la sera, nella quale si fece la separatone dell’ Alunni. La separación de los alumnos alemanes—continua, el analista—se hizo por la noche a primera hora a la luz de antorchas. Sonado el toque del Ave Maria, si fecero gli abbraciamenti con licentiarsi tutti gl'Alunni dai Conuittori nella sala quale si cantava, tuttavia mescolandosi il Canto et il Pianto sin ad una hora di notte si venne alla, partenza discendendo tutti sin alla Porta. Partieron los alumnos de dos en dos formando larga procesión, acompañados por el P. Miguel Lauretano, Rector, y otros P. P. comisionados por el Colegio Germánico. Di più furono acompagnati della Música quale arrivata al Palazzo della Valle accese in salla nella quale era preparato un Altare, e quivi fù cantato il Salmo 136, Super fiamma Babylonis, etc.

 
 


		El día 15 de Abril el Papa Gregorio XIII regaló al Colegio el palacio de San Apolinar con la Iglesia aneja del mismo nombre, y en la víspera de la fiesta de la Trinidad se hizo la mudanza al nuevo domicilio. Al día siguiente se celebró una solemne Misa en la Iglesia, y después se cantó en acción de gracias el Salmo 104, Confitemini, puesto en música a tres coros. La costumbre de cantar dicho Salmo en tal ocasión, persistió, según el historiador Cardenal, todo el tiempo que dicha Iglesia estuvo en posesión del Colegio Germánico.

 
		El Doctor Haberl anota este pasaje y dice que no se sabe de cierto si este Salmo fué compuesto por Victoria. El Cardenal historiador cree que sí, a pesar de que en ninguna edición do las obras del maestro se encuentra el texto de esta letra puesto en música. Según Haberl, en la colección de Motetes publicada en 1583 existe un Salmo Super flumina a ocho voces, seguido de un Lœtatussum. Como aclaración a este dato, he de decir que en la edición de 1576 aparece ya el Salmo Super flumina a ocho voces, y que se reproduce en la edición de 1600 (Matritiapud Flandrum) el mismo contenido en la edición de 1583 (A) (Romœ, apud Gardanum) señalada por Haberl.

 
		El Cardenal Steinhuber habla de la situación del maestro en el Colegio diciendo que, además de casa y comida, ganaba una asignación de 80 scudi, suma de cierta importancia para aquel tiempo. Además de esto, el instituto pagaba sopranos que estaban agregados a la Cámara, tenían obligación de cantar en la Iglesia y de asistir a las escuelas. Venía obligado el maestro del Colegio a dirigir el canto y la ejecución de las obras musicales en todas las iglesias que poseía el Colegio, además de la de la casa, sobre todo la Misa mayor, Vísperas, Maitines, procesiones y rogativas públicas. Tenía la inspección de los «ejercicios diurnos de canto» (nótese bien esto), y el deber de enseñar a todos los alumnos que demostrasen poseer aptitudes y voz para ingresar en la capilla. La materia de las enseñanzas comprendía, también, «el contrapunto y los principios de la composición.» Debía atender con gran cuidado a los infantes de coro (putti), y se le recomendaba muy especialmente cuidara de que no se introdujese ningún elemento ligero y profano en el canto y en la música.

 
		Para gozar de tan buen sueldo y corresponder a las grandes exigencias que se exigían al maestro compositor del Colegio, diré con Haberl que es preciso creer que Victoria debía ser ya contado (desde su juventud o con más precisión, desde su llegada a Roma) entre los grandes maestros de su tiempo.
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		A falta de datos precisos para continuar el relato de hechos biográficos, es necesario acudir al testimonio del mismo Victoria, a las Portadas y Dedicatorias de las ediciones de sus obras, que ningún biógrafo se ha tomado la pena de leer y estudiar con atención, y que, como verá el lector, nos han de sacar de no pocos apuros.

 
		La primera colección de composiciones publicada por Victoria, desconocida si no por todos por la gran mayoría de los biógrafos y bibliógrafos, data, como he dicho, del año 1572. Algo más de lo que llevo expuesto antes sobre esta colección nos revela la Dedicatoria: que el Cardenal Otón Truchses50 (a quien Victoria dedica el libro) le había tomado «bajo su protección», y que «nada, absolutamente nada omitía de cuanto parece propio para engrandecerle y honrarle»: que habiendo estado «siempre ligado al Cardenal con fidelísimo vínculo de benevolencia, era de su deber dejar atestiguado, ya a él mismo, ya a los demás, con otro nada vulgar género de obsequio, con qué animo, esto es, con cuánta satisfacción y gratitud recibía los favores que le había dispensado y, principalmente, los que a la sazón le estaba dispensando.» Todo esto hace pensar si pudo ser el Cardenal quien colocó al frente de la dirección musical del Colegio Germánico, precisamente en la época que escribía en la Dedicatoria del libro las líneas subrayadas, lo cual estaría de acuerdo con lo que he consignado arriba, es decir, que fué nombrado maestro del Colegio antes del año de 1578. Es de suponer, y parece confirmarlo el mismo Victoria. Si debía al Cardenal el puesto con que le había agraciado y «reconocía que más que a otros le debía a él, a su protector, cuanto un hombre puede apenas deber a otro hombre», como decía con frase llena de agradecimiento, era justo que ofreciese al Cardenal «estos mis trabajos y primicias de mi ingenio», puesto que de él «había recibido el poder hacerlo», y de él entendía «que ha venido el poco o mucho conocimiento que tengo en la materia, y aun todo cuanto tengo51.»
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